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Motivos de escribir esta obra para 
que los Soberanos y  los pueblos abran 

• los ojos antes de verse arruinados.

E n  el año quarto de la república 
francesa, que desapareció, como todos 
lo1 proyectos de los nlosofistas impíos, 
según el oráculo infalible, Desiderium 
peccatorum p en b it, salió en Francia 
un esciito breve intitulado E l Túmu­
lo de Molay, donde se ponía en cla­
ro la verdadera causa de la revolu­
ción general de la Europa, descu­
briendo el origen de los fragmaso- 
nes, su progreso y  unión con todo 
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Ningún filósofo gobernara en mi nombre 
sino sobre un pueblo que quiera castigar.

Federico II. Rey de Prusia.
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lo que ocurría en Francia; por ma­
nera , que á mi juicio esta obrita es la 
llave para descubrir las intrigas fi- 
losoíisticas, y  hacer abrir los ojos á 
todos los Soberanos y  á todas las na­
ciones, para reunirse de común acuer­
do en destruir esta secta, que ha 
puesto al borde de su ruina la Europa 
entera, y  todavía no está libre del 
peligro , aunque parece haber calma­
do la tempestad.

Me sirvo pues de estos momen­
tos de calm a, para poner á vista de 
todos los españoles juiciosos esta in­
triga demoniaca, que ya debe ser pú­
blica i y  sus hechos tenebrosos no 
pueden ocultarse ya de la presente 
luz y  tranquilidad, que nos traxo la 
venida de nuestro Soberano, y  cuyos 
felices momentos no debemos desper­
diciar, echándonos á dormir en el ocio 
y  falsa seguridad, sino queremos nos 
suceda lo mismo que á aquel hombre 
del evangelio, librado del poder del 
demonio que lo dominaba , y  que 
por su descuido volvió con mas fuer­



za , se apoderó de nuevo, lo encade­
nó , y  fué mil veces peor la recaída 
que la enfermedad.

Para que sirva pues este escrito 
mejor á la España, me tomaré la li­
bertad de traducir dicha obrita fran­
cesa del Túmulo de Molay tan li­
bremente , que pueda introducir en 
ella las ideas que me parezcan mas 
propias y  mas útiles para el bien de 
España , pero bien seguro de que las 
noticias relativas á los fragmasones, 
las tomaré á la letra, ó sin mutación 
sustancial del papel que cito.

Quiera el cielo que todo el mun­
do conozca su interés en aborrecer 
estos principios fragmasonicos que 
engañan á muchos, porque no ad­
vierten al pronto el veneno oculto, y  
solo ven el exterior que aparece ino­
cente: por lo mismo, el enemigo es 
tanto mas temible, quanto obra con 
mas artificio y disimulo. Los males 
se deben temer con tiempo para pre­
caverlos , porque el que tiene enemi­
gos , si se echa á dormir con una va-
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na confianza es fácilmente sorprehen-
dido. Armémonos pues en los mo­
mentos de p az, y  no temeremos así 
prevenidos, aunque nos quieran asal­
tar de repente. Si quando estos mons­
truos llegan á salir furiosos de sus ca- 
bernas, nos hallan sin las armas en 
la mano, no nos darán lugar á to­
marlas, seremos infelices víctimas de 
nuestro descuido y  de su artificioso 
disimulo, con el que aparentaron es­
tar muertos, para asegurar mas su 
triunfo y  nuestra ruina. Nuestro So­
berano sobre todos, debe precaverse 
de estos fragmasones, que juran en 
sus logias madres destruir y  aniquilar 
del todo la línea de los Barbones, y  
por lo mismo comenzó la revolución 
en Francia contra un Borbon , y  por 
lo mismo se empeñaron con tanto 
calor en establecer logias en todas 
las ciudades de España que domina­
ban. Pero nótese, que muchos frag­
masones mudan mil form as, y  se 
apellidan jacobinos, jansenistas, filó­
sofos , liberales, &c. &c.
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C A P Í T U L O  P R I M E R O .

Dificultad, que hay para atinar con la 
verdadera causa de la revolución 

presente.

. .  E .  buen filósofo observador, 
que sin espíritu de partido estudia en 
silencio : el historiador que se empeña 
en dar noticia á la posteridad del cur­
so de nuestras virtudes y  de nuestros 
vicios ¿podrá acaso atinar con la ver­
dadera causa de tanta agitación y  
tempestad, de tantos sucesos estraños, 
atroces y  extraordinarios, como se su­
cedieron rápidamente arrebatando el 
orden, la justicia y nuestros amigos 
virtuosos? Sin duda, no será posible 
en lo sucesivo, y si ahora no se des­
cubre y  atina con el origen y causa 
de este misterio de iniquidad, será 
preciso correr un velo obscuro para
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ignorar eternamente los resortes ma- 
quiabéiicos de esta revolución.

2. En efecto: este mismo pueblo 
francés lleno de rabia ciega, que ma­
ta los prisioneros indefensos, que in­
sulta con furor los mejores ciudada­
nos , conduciéndolos al cadalso; que 
igualmente feroz, que bui lador infa­
me y  satírico, se consuela con can­
ciones y  músicas, sofocando como 
los idólatras mas crueles las lágrimas 
y  quexidos de las víctimas inocentes 
sacrificadas á su ídolo M oloc, ó al 
árbol de la libertad, es el mismo pue­
blo, que al siguiente dia de San Bar- 
telemi, cantaba en París Passio Do- 
mini nostri Gaspardi coligni, secun- 
dum Bartolomeum: Este mismo pue­
blo español, que al principio se enfu­
recía contra los horrores sacrilegos y  
reales de la Francia, contra la mons­
truosa felonía de Buonaparte que le 
robó su R e y , degolló sus sacerdotes, 
arruinó sus templos, sus leyes , sus 
ciudades & c ., y  que escudado del ar­
diente amor á su Religión y  Sobera­
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no, electrizó en un momento toda la 
nación, dirigido por pocos sacerdo-* 
tes, con el grito de viva la Religión, 
viva el Rey y  muera el tirano... á muy 
pocos dias, infatuado por los que se 
decian sabios, y  los seducían con su 
soberanía popular, recibió la malha­
dada Constitución, y  admitió el mas 
cruel despotismo de los filosofistas...,. 
Gran Dios! ¿Quién hizo esta transfor­
mación tan monstruosa como repen­
tina? A  este pueblo ciego é incapaz 
de juzgar y  aun de ver lo mismo 
que hace ¿qué mano oculta es la que 
lo dirige?

3. He leído la historia de las re­
voluciones y  proscripciones de los ju­
díos , de los cristianos, gentiles, tira­
nos : las de Mitriades , de M ario, de 
Sila, de los Triumviros, las de Sicilia, 
Irlanda , Piamonte, San Bartelemi, 
nuevo mundo &e. & c. Me estremecí 
al contar mas de veinte y  tres millo­
nes de hombres degollados fríamen­
te por opiniones; pero nuestras des­
gracias y  nuestra revolución tienen
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su origen de quantas causas moti­
varon en los siglos de mayor barba­
rie el derramamiento de la sangre 
de los hombres; y  aun debe haber 
sobre todas ellas, alguna causa nueva 
y  original, porque todas las revolu­
ciones pasadas no son ni aun sombra 
de la presente.

4. Con efecto: preguntad separa­
damente á cada uno de los historia­
dores , ó calculadores del d ia: pre­
guntad á los filósofos y á los políticos: 
preguntad á cada uno ¿ qual es el d e­
monio devastador que destroza la Eu­
ropa , arruina sus pueblos, corrompe 
la m oral, arrebata las propiedades, lo 
desordena todo, y  acaba con el teso­
ro público? ¿Preguntad también, don­
de se hallará un genio criador que 
pueda y  sepa familiarizar el pueblo 
con las ideas de la sana filosofía, qui­
tándole las preocupaciones, y  hacién­
dole adoptar las mejores institucio­
nes? Decidles, nos descubran y  des­
envuelvan este caos de confusión, es­
te amasijo de vicios y  de virtudes,



este valor decantado y  esta cobardía 
real, este genio sublime de que cada 
uno se cree revestido, y esta estupi­
dez verdadera y  real en que nos ha­
llamos? Cada uno responderá diver­
samente.

5. El uno, suponiendo con Rou- 
seau falsamente, qué el pueblo qüan- 
do obra por sí mismo se decide siem­
pre por el bien, atribuirá todos los 
males de la revolución á las intrigas 
del extrangero; y viendo las nóminas 
ó las listas distribuidas á los suizos 
con los nombres de Pache y de Ma- 
r a t , al austríaco Proly , al español 
Guzman , al prusiano Clootz , al po­
laco Lazouichi, al italiano Bouna- 
rcti, &c. &c. querrá probar con evi­
dencia , que la Francia siempre fué 
víctima de todos estos sus enemigos 
naturales.

6. Otro pensará aclarar este enig­
ma, haciendo la historia de las preocu­
paciones y  pasiones humanas , atribu­
yendo todo el mal al orgullo de la 
nobleza, á la avaricia del parlamento,
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al fanatismo de los sacerdotes, al es­
píritu de los cuerpos ó corporaciones, 
al amor de la novedad y  á lo violen­
to de la ambición &c.

7 - Este se imaginará, y  quizá con 
algún fundamento, que los excesos 
y  comociones del pueblo, son el 
efecto de una justa ó injusta ven­
ganza de los protestantes proscrip­
tos por la revocación del edicto de 
Nantes.

8. No faltará algún partidario 
del fatalismo que lo atribuya todo al 
ciego acaso: si es supersticioso, habla­
rá de la famosa profecía que hace dos 
anos ya atrae muchos curiosos á la 
biblioteca pública, que acaba prome­
tiendo que el aguila hará renacer en 
Francia la flor de l is , ( y  en efecto 
parece verificarse) 8tc. Mas todo es­
to no es mas que puerilidad, y  que 
no presenta un principio razonado 
que en particular nos dé alguna idea 
razonada de tantos fenómenos ex­
traordinarios como estamos viendo, 
sin hallar un principio fixo á que atri-
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buido, ó en el que descanse nuestra 
curiosidad.

C A P Í T U L O  II.

La fragmasonería á  pesar de su miste­
rioso secreto, se comienza á descubrir 

en el principio de la revolución.

9. P a r a  conocer pues los resor­
tes que movieron una revolución mas 
horrible que todas las pasadas , es 
preciso tomar su origen de varios su­
cesos algo distantes, porque las gran­
des obras no se hacen en un dia, sino 
que necesitan tener acopiados sus ma­
teriales mucho antes para poderse 
executar prontamente como convie­
ne. V oy pues á hablar de los adeptos, 
iluminados y  fragmasones, que juran 
fidelidad, no al Rey ni á la nación, 
sino á su hermandad y fraternidad 
con un secreto inviolable. Estos pues 
tuvieron su origen mas conocido en 
Alemania al fin del siglo XIV. V oy



á descubrir sus temibles misterios, sus 
atentados políticos &e. para que se 
conozca la ínñuencia que han tenido 
en la presente revolución. Estos ilu­
minados de Alemania, se correspon­
den entre sí con signos geruglitícos 
ó enigmas. Pretenden restabler todas 
las ciencias (ó saber, tanto como Dios), 
y  mas en particular apurar la medi­
cina para hacerse sin duda inmorta­
les. Con este fin, y  para conservar 
su secreto, toman algunos caracteres 
y  figuras de los chinos, y  se-atribu­
yen la ventaja de poder hablar y  es­
cribir con sus signos todas las len­
guas. Con esta charlatanería alucinan 
y  engañan á los simples como los em­
baucadores del Japón y de otros paí­
ses, que engañan al pueblo con pro­
mesas y  juegos de manos ó de enga­
ños á ojos vistes.1 Las ceremonias con 
que se inician en su admisión son

1 Hablo de estos antiguos masones como 
de los del d ía ; esto es , en tiempo presente 
indicativo, porque todos tienen las mismas ma­
fias y mas los del dia.
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horribles. El que quiera saberlas bus­
que la obra impresa en París Essais 
sur la secta des i Ilumines, ó Prospec­
tas de la Pasygrafia que ellos mismos 
han hecho imprimir en París, y  se 
distribuye gratis á muchos, ó se ven­
de en el quartel del Temple. Con es­
to solo, se quitará la admiración á 
los que no saben como se han des- 

-cubierto sus secretos, siendo tan in­
violables y  tan reservados. Mas como 
creyeron estos años que la cosa es­
taba ya decidida á su favor, no tu­
vieron reparo da comenzar á descu­
brir sus primeros misterios , dando 
así una prueba nada equivoca, de que 
los masones fueron los principales 
motores de la presente revolución , y  
que ya creían tener ganado el pleito 
contra los Soberanos, contra la Re­
ligión y  aun contra el mismo Dios.

10. Ciudadanos, pues que queréis 
la libertad y  la seguridad, ved aquí 
como se comienza á descubrir este 
misterio de iniquidad. Sin embargo 
de su profundo silencio, ellos mismo;»
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comienzan á descubrir su pata y  sus 
uñas desde ei principio de la revolu­
ción , por creerse ya dueños del cam­
po. Vosotros pues, depositarios déla 
autoridad y del poder, sino habéis ju­
rado sobre el Tumulo de Molay , daros 
priesa á librar la nación, ó temblad 
de la suerte infeliz que os espera. N ó­
tese bien el año en que esto se es­
cribía , que fué el quarto de la revo­
lución ó de 17 9 3 , y  se verá quanta 
verdad se anunciaba aquí, y  como 
por no haber abierto los ojos los, que 
entonces mandaban la Francia, en­
gañados del mismo modo que Fede­
rico II Rey de Prusia, por los mis­
mos filósofos fragmasones, al fin to­
dos, ó casi todos los de la primera 
asamblea perecieron juntamente .con 
Robespierre. ¿Y qué podremos noso­
tros decir después de veinte años de 
csperiencias, que acreditan estas pro­
fecías políticas sobre la mala fé de 
estos filosofistas masones? ¿No vimos 
el decidido empeño de los franceses 
para fundar logias en las ciudades
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( i7)
principales que dominaban en Espa­
ña? Luego la fragmasonería era y es 
uno de los resortes mas principales, 
con que se manejaba la revolución, 
pues en medio del ruido de las ar­
mas, cuidaban tanto de hacer discí­
pulos en esta secta. Claro es pues, 
que los masones son los principales 
motores de esta horrible conspira­
ción contra el altar y  contra el tro­
no , y  muy conforme á los principios 
que juran en sus logias madres como 
veremos. Muchos documentos,y prue­
bas se hallan ya justificadas y descu­
biertas en el dia , pero no es aun 
tiempo de decirlo todo.

Jacobo Molay último gran maestre 
de los Templarios comenzó la 

fragmasonería.

tu ral de Borgoña fué el último gran 
maestre de los Templan

C A P Í T U L O  III.

i i .  Jacobo Molay francés y  na-



del siglo XIV- Su orden fue condenada 
en el concilio de Viena, baxo el pontí­
fice Clemente V , y  con la aprobación 
de muchos Soberanos y  naciones; lo 
que sin duda debe dar mas probabi­
lidad, á la justicia de esta condena­
ción , que el dicho de algunos auto­
res particulares, que procuran defen­
der la Religión de los Templarios. 
Esto lo dicta la crítica juiciosa, contra 
la insolente de algunos atrevidos, que 
con un solo rasgo de pluma quieren 
derribar quánto hicieron los mas sa­
bios reunidos en un concilio gene­
ral & c. Y o  no diré, que esta conde­
nación sea una prueba demostrativa 
de su justicia y  de su verdad eviden­
te; pero si el juicio de todo un con­
cilio, de una causa seguida y  apro­
bada por naciones enteras, no hacen 
prueba suficiente para sosegar la cu­
riosidad humana , porque es inegable 
que hay preocupaciones y errores au­
torizados por la multitud y aun por 
siglos y  naciones enteras ? qué crítica, 
qué juicio, qué razón me podrá d

( i 8 )



cidir á creer un autor particular, 
tanto mas sugeto á errores, preocu­
paciones, engaños, &c., que todo un 
tribunal supremo, que un concilio, 
que una y  muchas naciones, y  esto, 
después de oir las partes, tomar de­
claraciones, examinar testigos, tomar­
se tiempo, dar defensas tícc. ? Pero 
dexemos la inconseqiiencia de estos 
críticos modernos, que desprecian el 
juicio de todos los tribunales y  juntas 
mas sabias, pretendiendo al mismo 
tiempo ser creidos como oráculos in­
falibles por solo su dicho contra el 
de todos.

12. Después de las cruzadas hu­
bo muchos que se consagraron á la 
defensa del Santo Sepulcro, y  se es­
tablecieron en Jerusalen año 1118 , 
’baxo el nombre de Templarios. Hugo 
de Paganis fué el fundador: no eran 
mas que nueve hasta el año 1128. 
San Bernardo escribió un libro, ad 
milites tétnpli, donde los propone 
como modelos de virtud, y  del va­
lor. El Rey Balduino 2 °  les dió una
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casa cerca del templo de Jerusalen, 
que antes se decia Salomón. Perdida 
de nuevo Jerusalen año 1168 los 
Templarios se dividieron por todos los 
estados de Europa y  se enriquecieron. 
En el año 1312 poseían ya en Euro­
pa nueve mil señoríos. De esta ri­
queza pues nació el orgullo, y  este 
les atraxo muchos enemigos. El Rey 
Felipe el Bello y  Clemente V , á quie­
nes no quedan reconocer, los destru­
yeron por fin, pasando algunas rentas 
suyas á los caballeros de San Juan ó 
de Malta. Su historia la escribió D u- 
puisj pero ignoraba una cosa muy 
particular de estos Templarios. Jura­
ban la mutua fraternidad] pero ademas 
se habían convenido por signos y  pala­
bras misteriosas, desfigurando así su 
intención en las asambleas con varias 
ceremonias simbólicas, que entendían 
muy pocos. Se convinieron pues los 
principales en el proyecto de usurpar la 
soberanía de todos los imperios, como 
ya  habían usurpado la propiedad de 
muchos bienes de Europa.
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13. Felipe el Bello envió una 
érden á todo gobernador para arres­
tar todos los Templarios, y  el dia 13 
de octubre del año 1309 fueron pre­
sos en Francia. A  esta orden dió mo­
tivo un alboroto de París sucedido 
el año 1306 á causa de los nuevos 
impuestos , y  de la falsificación de 
moneda, en quanto los Templarios 
tuvieron mucha parte , como que 
tenian en su poder el tesoro del 
R e y , y  por lo mismo grababan al 
pueblo, y  falsificaban la moneda. E l 
Papa publicó también sus bulas, para 
empeñar todos ios Soberanos, que 
hicieran lo mismo. Castilla, Aragón, 
Sicilia é Inglaterra obedecieron.
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CAPÍTULO IV.

jfacobo Molay fúndalas quatro logias 
madres en el mismo día en que fue  
quemado. Se insinúan los principios 
que juraron estos masones idénti­

cos con los de la revolución 
presente.

14. El gran maestre Jaeobo M o  
lay  faé conducido en virtud de la 
orden dicha á la Bastilla, que enton­
ces no era mas que dos torreones á 
una puerta de la ciudad, y  á pocos 
dias fué trasladado á la torre mayor 
del Temple , y  al mismo quarto, 
donde Luis XVI estuvo preso, y  de 
donde salió para el suplicio. Nótense 
bien todas estas circunstancias, aun­
que se lLmen casualidades, y  se verá, 
como desde este mismo lugar en 
que estuvo preso M olay, y  después 
Luis X V I, comenzó á salir y  á decla­
rarse la revolución &c. En este mis­
mo sitio pues, tan famoso, fué don-



de Molay fondo las quatro logias 
madres de todas las demas , estando 
preso, á saber : para oriente en Ná- 
poles, para occidente en Edimbourg, 
para el norte en Stokolmo, y  para 
medio dia en París. 1  ambien hay 
malvados que desde la prisión ma­
quinan contra la nación y gobierno si 
tienen compañeros libres. ¿Puede su­
ceder lo mismo hoy dia en España?... 
Sigamos: la logia de occidente, que 
era Edimbourg, esta dividida en dos, 
la una se llama roxa, y  la otra verde 
ó azul. El juramento que en esta 
se exige es: de respetar las potestades, 
y  conformarse con las leyes estableci­
das , y  no mezclarse en negocios de 
estado. Mas la logia llamada rosta al 
contrario tiene por maxima principal, 
aunque no á todos se les declara, la 
destrucción de los Reyes la igualdad 
de clases , y  de bienes: de esta última 
se formó una hija suya en Aviñon, 
y  otra en París año 1783 baxo el 
nombre de contrato social, y aun hay 
otra en Burdeus con el nombre de
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estrella llamante. No diré que esto 
sea todavía una prueba formal y  ra­
cional, de que la revolución presente 
sea hija legítima de fragmasonería, 
aunque los íilosofistas con menos in-̂  
dicios fallan como oráculos, y  deci­
den contra la iglesia y  contra los tro­
nos , quanto les dicta su odio y su am­
bición despótica: ¿pero quién podrá 
dexar de sorprehenderse al ver tan-? 
tas casualidades reunidas , sin dexar 
de mirarlas como indicios por lo me­
nos, que descubren, lo que la intriga 
ha procurado obscurecer y  ocultar? 
La conducción del Rey á la misma 
prisión donde estuvo M olay, haber 
salido Luis XVI al suplicio del mis- 
lugar del que sacaron á Molay para 
ser quemado ; haberse formado las 
quatro logias principales, ó madres 
de las otras en aquel mismo sitio; 
haber tomado una de estas por máxi­
ma principal la destrucción de los 
R eyes, de los Papas ó iglesia , la 
igualdad &c. Al ver establecida en 
París una logia con el nombre del
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contrato social de Rouseau, seis años 
antes de comenzar la grande revolu­
ción, baxo los mismos principios de 
destruir todos los Reyes, establecer 
la igualdad de clases, y todo el espí­
ritu del contrato social, tan decanta­
do estos años ¿será posible creerlo 
todo puras casualidades, ó será ra­
zón mirarlo todo, á lo menos como 
indicios grandes de haber sido esta 
secta masónica, la fragua donde se 
forjó el trastorno general de toda la 
Europa? Pero sigamos adelante.

13. Continuando pues la historia 
de M olay, debe saberse, que sesenta 
y  nueve caballeros del orden, des­
pués de sufrir los mayores tormentos 
para que descubriesen todos los mis­
terios y  secretos de su orden, fueron 
al fin quemados vivos en la puerta 
de San Antonio de París. Jacobo Mo­
la y , y  Guy Daufin d’ Aubergne, fue­
ron quemados el 18 de marzo de 1314 
en la misma plaza donde estaba la 
estatua de Henrique IV. Al mismo 
tiempo que Molay subió al cadalso,
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anunció el dia y  la hora en que de­
bían perecer el Rey y el Papa. A lgu­
nos, y  entre estos Bosuet, dicen se 
verificó esta predicción, y pudo ser 
si sabían el veneno que les dieron.

16. A l siguiente dia de la muer­
te de M olay, vinieron los Templa­
rios ocultos que quedaron disfra­
zados , á recoger las cenizas de su 
maestro. Quince días después el ca­
ballero Templario Sqián d ’Floriau, 
Apostata del orden, que había de­
nunciado y  resuelto el secreto, mu­
rió asesinado. El Papa lo hizo enter­
rar en A viñ on , y  aun se dixo, que 
lo beatificó como mártir, pero los 
Templarios que quedaban, robaron 
el cuerpo y pusieron en su lugar las 
cenizas de Molay. En seguida, orga­
nizaron las quatro logias madres, 
creadas por su maestro, de común 
acuerdo juraron: exterminar todos los 
Reyes ,y  mucho mas la raza de los Bor- 
hones: destruir la potencia del Papa: 
predicar la libertad de los pueblos:y 
fundar una república universal.
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17. Se ve en lo que acabamos de 
decir la fuerza y  tesón de estos hom­
bres furiosos, y el mucho fuego que 
quedaba oculto, y tanto mas acti­
vo quarito se hallaba reconcentrado, 
baxo unas cenizas tan ardientes y  
envenenadas. Los que tuvieron valor 
para robar las cenizas de Molay, 
para asesinar al que descubrió su 
maldad, suplantar sus huesos, y  po­
ner en su lugar las cenizas de su gran 
maestre, envenenar al Papa y  al 
R e y , no es extraño, que en sus jun­
tas nocturnas y tenebrosas, forma- 
lizáran las logias madres, y  tuvie­
ran valor para jurar: la destrucción 
de los Reyes, de los Borbones: la po­
tencia del Papa: predicar la libertad 
popular: y  fundar una república uni­
versal: y  qual ha sido el espíritu de 
esta funesta revolución , trazada y  
preparada con él: ju ra , perjura, se- 
cretnm prodere nolli, por espacio de 
mas de quatro siglos. ¿No fueron 
estos principios los mismos gritos, 
con que el pueblo francés comenzó
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su revolución en el año 1789? El 
odio á la Roy alite ó á los R eyes, la 
muerte de los Borbones, el cautive­
rio del Papa, el árbol de la libertad, 
la soberanía popular, y  el estableci­
miento de la república francesa ¿son 
otra cosa, que lo mismo que juraron 
los discípulos furiosos de M olay, y  
todos los fragmasones de primer or­
den ? ¿ Y los papeles incendiarios que 
comenzaron á salir en España desde 
el principio de las Cortes populares, 
y  libertad de imprenta podian for­
marse en otra escuela que en la de 
los sanguinarios masones? Y  el nú­
mero incalculable de españoles que 
insolentemente se iniciaron en las lo­
gias de Sevilla, Granada , Madrid, 
Zaragoza, Valencia &c. no prueba los 
rápidos progresos que hacia esta secta 
como su objeto principal. Y  no ha­
biéndose aniquilado los fragmasones 
con las llantas que consumieron los 69 
caballeros y  su gran maestre en el 
siglo XIV ¿pensarémos se acaba ya 
toda la masonería, con ver á Ñapo-
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( 29 )
león en la isla del Elba? ]Dios mió! 
Haced temblar todos los Soberanos 
de la Europa, para que despierten, 
y  no perezca toda la tierra, si revi­
ve Napoleón y  los fragmasones.

C A P Í T U L O  V .

Lógias ordinarias que parecen inocentes 
por sus obras y  por su objeto.

18. l i r a  muy peligroso, que to­
dos los iniciados ó admitidos en las 
lógias hicieron un juramento tan bár­
baro, como el de: destruir todos los 
Reyes, y  mas los Barbones, el poder 
y  autoridad del Papa, la soberanía po­
pular , y  mudar todas las monarquías 
en una sola república universal: para 
evitar pues este peligro, inventaron 
las lógias ordinarias , baxo varios 
nombres , de San Juan , San An­
drés &c. Tales son los que comun­
mente se conocen en Francia, Alema­
nia, Inglaterra &c.: sociedades sin se-



creto, que solo sirven para signo, y  
para hacer conocer á los verdaderos 
masones, los hombres con que pue­
den contar en sus grandes conjura­
ciones. Estas logias que podian lla­
marse preparativas , tienen ó apa­
rentan tener un objeto de utilidad 
real, pues parece estar consagradas 
á la beneficencia, estableciendo lazos 
de unión y de hermandad; por esto, 
se ve algunas veces, los hombres mas 
virtuosos engañados , entrar en estas 
sociedades, porque nada de malo ven 
en ellas, sino es las prohibiciones y  
anatemas de la iglesia & c . , y  por lo 
mismo que los mas entraron única­
mente por vanidad ó curiosidad, son 
dignos de perdón si de veras abando­
nan el partido de fragmasones. Los 
verdaderos Tém plalos jacobinos , que 
tomaron su nombre de Jacobo Mo- 
lay,  y no de otra causa que comun­
mente se cree ; estos jacobinos maso­
nes no tienen logia particular. Sus 
juntas ó asambleas se llaman capítu­
los. Hay pues quatro capítulos i uno
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en cada ana de las ciudades señala­
das por M olay, y  cada capítulo se 
compone de 27 personas. La voz ó 
divisa de la orden es, Joackin, Boos, 
Muebenach, Adovai 13 14 , cuyas le­
tras iniciales dicen: Jacobus Burgun- 
dus M olay, beatificütus anno 1314. 
Las otras voces sacramentales son 
Kadesch que signica regenerador, voz 
favorita en esta revolución, Nekera, 
que quiere decir, quitadlo del numero 
de los vivos'. Paul, K a l, Phaxaskal, 
que sirve de señal para matar ó ase­
sinar. Quando se reúnen en las asam­
bleas , se toman de las manos, como 
si se quisieran dar de puñadas. Para 
conocerse llevan un anillo de oro es­
maltado con roxo, y  para quando se 
hallan en peligro, se ponen sobre el 
pecho una cruz de Malta de escarlata. 
Quando entran en una log ia , estos 
solos (los de los capítulos) tienen el 
derecho de pasar el telón, ó cortina 
que esta delante del trono. Los mis­
mos masones de la logia ignoran pol­
lo común quiénes son estos.
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E l viejo de ¡a montaría.

CAPÍTULO VI.

ig. E s  muy difícil concebir el 
espíritu verdadero de estos ilumina­
dos , y  creer quan animados están 
de rapiña, venganza hereditaria, fa­
natismo, regicidio, y  esto unos hom­
bres , cuya asociación primitiva es­
taba consagrada por la religión. Se 
encontrará quizá el origen de esta 
trasformacion en la reunión que tu­
vieron los Templarios con el viejo 
de la montaña; un brigante famoso, 
que se levantó entre Damasco y An- 
tioquía. Para esto se debe saber, que 
después de las cruzadas, la Palestina 
fué infestada por un príncipe de A r- 
sacides, llamado Echissesin, de cuyo 
nombre según Voltaire tomaron los 
franceses el de asesino. Este hombre 
raro, dueño de doce pueblos al der­
redor de T iro , tenia un gran Palacio



en medio de las montañas. Allí acos­
tumbraba un gran número de jóvenes, 
á que obedecieran ciegamente sus ór­
denes. A l mismo tiempo les propor­
cionaba toda delicia y  placer, los em­
briagaba y  luego los transportaba á 
unos jardines encantados, donde los 
placeres se reunían todos. Los perfu­
mes mas suaves, los platos mas deli­
cados , los cantos mas armoniosos, las 
jóvenes mas hermosas, encantaban á 
estos pobres jóvenes, poniendo sus pa­
siones mas impetuosas en movimien­
to dentro y  fuera de sus corazones. 
Entonces, un sueño forzado, los en­
tregaba al viejo de la montaña , que 
tomando el aire de inspirado les de­
cía : La felicidad que acabais de gus­
tar es sombra de la misma que el eter­
no reserva á los que tienen valor pa­
ra servir dignamente á su venganza 
contra los príncipes culpables que 
oprimen la cierra.

20. i Y  qué joven embriagado con 
licores, con el placer, con los can­
tos mas armoniosos, con la hermo-
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sura mas delicada, con el sueño mas 
apacible y  profundo, transportado 
insensiblemente á los jardines mas be­
llos y  nunca vistos, y  volviendo en sí 
delante y  á presencia de un viejo ve­
nerable é imponedor que le habla 
como inspirado, advirtiéndole quan- 
do él creía ser únicamente sueño ó 
revelación sobrenatural, qué joven 
inesperto y  atolandrado podría re­
sistir á tan lisongero engaño, fragua­
do con el artificio mas delicado ? Que­
daban pues rendidos á obedecer cie­
gamente y  esclavos de tan artificiosa 
intriga. Entonces el infame y  taima­
do viejo de la montaña los armaba 
con un puñal y  los enviaba á matar 
Reyes , cargados de letras de cambio, 
de esperanzas y  de amenazas. Por uno 
de estos pereció el año de 1213 Luis 
de Babiera, uno de los mejores prín­
cipes de su siglo. Los Templarios le 
hicieron largo tiempo la guerra; pero 
habiendo los tártaros muerto por fin 
al viejo de la montaña en el año 
de 125^, reunieron los Templarios á
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sus dominios las posesiones del viejo, 
descubrieron sus misterios y  artificios, 
se mezclaron con los discípulos de este 
Echessesin ó asesino, y  esta fué la 
fuente y  origen sin duda de donde 
tomaron la doctrina que dirigió los 
discípulos de Jacobo M olay, ó de los 
jacobinos ó asesinos que movieron la 
grande revolución de París. Pero vol­
vamos á la historia de los Tem ­
plarios.

C A P Í T U L O  V I L

Discípulos de Molay que tuvieron y  
tienen los mismos principios procla­
mados en la revolución, y  su disimulo 

en las logias ordinarias para 
engañar.

21. D estruido el cuerpo de los 
Templarios con la muerte de Molay, 
los discípulos ocultos que quedaban 
débiles y  algo timidos, sin bienes ni 
poder, solo se ocupaban en buscar



los grandes tesoros que escondieron 
sus gefes en el peligro que ame­
nazaba ai cuerpo de los Templa­
rios perseguidos, y  cuyos secretos 
sabían algunos. En efecto hallaron 
muchos tesoros y  quedaron muchos 
mas en la isla de C andía, que está 
en poder de los turcos por desgra­
cia. En la misma época de la forma­
ción de las logias, apareció el cé­
lebre Nicolás Cabrini de Rienzi, hijo 
de una labradora, el que por su elo­
cuencia se hizo famoso en R om a, y  
en el año de 1346 arrojó los nobles 
y  se hizo nombrar Tribuno Augusto, 
pretendiendo restablecer la antigua 
Roma y regenerarla en el pueblo con­
tra los nobles y  grandes. Aun tu­
vo valor y  fuerza para citar á su tri­
bunal al Emperador y  al Papa, y  los 
hizo temer. A l fin se hizo odioso por 
su tiranía y  fué tratado del mismo 
modo con que trató á los demas; y  
se vió obligado á huir. Algún tiem­
po después volvió á Roma y  reno­
vó  su partido. L a  cruel 1



que exercía despóticamente hizo por 
fin que el pueblo se sublevara , le que­
mara su palacio, y que también lo 
matara al tiempo que salía de Ro­
ma disfrazado de pobre.

22. Los Templarios ó fragmaso- 
nes conspiradores tienen por princi­
pio, que todo hombre capaz de em­
presas grandes, de qualquiera Reli­
gión que sea y  de qualquier estado &c. 
puede ser admitido é iniciado; pero 
que no conviene cometer, sino los 
crímenes necesarios y  relativos á la 
institución, ó fin de fomentar la se­
dición popular con esperanza de ar­
ruinar los tronos y el altar para obrar 
con entera libertad. Esta es la causa 
porque se hallan iniciados ó fragma- 
sones igualmente entre los turcos que 
entre los cristianos, entre los gran­
des y  pequeños, como entre los sim­
ples ciudadanos; ignorando casi to­
dos sus tramas, sus intrigas , sus 
ideas y  sus verdaderos principios que 
los disimulan, y  aun los doran con 
los coloridos mas dulces de caridad,
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beneficencia, v irtu d , interés públi­
co &c. sin descubrir sus misterios, si­
no después de iguales pruebas á las 
que hacía el viejo de la montaña. Es­
ta es la causa de que tantos inocen­
tes se hallan engañados, y  aun se ha­
gan defensores de esta hipócrita y  
fementida secta. Los infelices no ad­
vierten, que en el caso de una cons­
piración , se ven comprometidos á se­
guir sus gefes ó venerables, como 
individuos de sus logias, cuya intri­
ga no conocieron. La regla ó códi­
go de estos fragmasones, se llama 
constitución, y  de la que apenas saben 
los de las logias particulares, rrias que 
algunos signos, como son; el nivel 
de la igualdad, el gorro ó bonete de 
la libertad, los colores nacionales ó 
distintivos que adornan sus patentes 
ó títulos, un monton de palabras 
nuevas que vemos consagradas en es­
ta revolución j y  á esto se reduce el 
carácter de las logias comunes de ma­
sonería. A  poco pues, que medite 
qualquiera, que tuvo la desgracia de
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ser admitido en las logias que apare­
cen mas inocentes, descubrirá el es­
píritu revolucionario, enmedio de los 
enigmas , signos y velos con que lo 
quieren ocultar. Es preciso no tener 
ojos rit magin ó cabeza para no ver 
la simpatía de misterios y principios 
masónicos, con todo lo acaecido en 
mas de dos siglos á esta parte, y  mu­
cho mas con todo lo que habernos vis­
to y  palpado en los treinta años últi­
mos , y  en la conspiración general 
contra los tronos y altares, sirvién­
dose únicamente de los signos, colo­
res y  voces masónicas , del nivel de 
la igualdad , escarapelas nacionales, 
libertad popular, odio á los Reyes, 
contrato social, rapiña del tesoro pú­
blico, del de las iglesias, y  de los po­
derosos de la nación.

( 3 9 )



Célebres conspiradores masones de es­
tos últimos siglos hasta la presente 

revolución, aviso interesante a 
los principes.

23. E l  verdadero espíritu masó- 
nico no debe tomarse de las pala­
bras y  signos, sino de las obras. Má­
zamelo , terrible fragmason , jacobi­
no y  siciliano, predicó la indepen­
dencia , arrojó al virey de Ñapóles 
y  no subió á su trono popular sino 
rodeado de cabezas cortadas á los 
proscriptos. El sanguinario Cromvell 
mató á Cárlos I sobre un cadalso, 
restableció la fragmasonería en In­
glaterra y  era un iniciado. Fragma- 
sones fueron los asesinos de Henri- 
que IV, Luis X V, los que dieron vene­
no á Henrique VII en una hostia 
supuesta por la mano sacrilega de 
Monte-Pulciano. En suma : están 
convencidos de treinta y  nueve cons-

C A P Í T U L O  VIII.



piraciones, y  veinte y  un regicidios, 
según el decreto del parlamento de 
París de 6 de agosto de 1762. Léase 
también la historia de la revolución 
de Portugal año de 1640, y  la cons­
piración del Brasil, y se verá, el ca­
rácter de los motores y su secreto 
masónico. M ayene, que hizo prestar 
el juramento de la liga en la misma 
sala que los jacobinos de París se reu­
nieron , era un famoso iniciado en la 
masonería. También podíamos recor­
dar aquel famoso tribunal secreto que 
presidido por Brochaghif, hizo pere­
cer tantos Señores alemanes, y  luego 
dió materia de diversión en el teatro 
de París con la pieza de Robertchef 
des Brigans, como también se repre­
sentaron en Cádiz á presencia de las 
disparatadas Cortes otras piezas sa­
crilegas de César Bruto & c. contra 
los Soberanos. Los discípulos de Bro­
chaghif fueron los que pretendieron 
edificar la ciudad y fortaleza de Ger- 
.zon, sobre el mar negro para arrui­
nar la Emperatriz de Rusia, y  para
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establecer allí una colonia de inicia­
dos. Catarina descubrió la conspira- 
cion, y  tres de ellos fueron decapita­
dos. En 1781 los fragmasones de Pe- 
tersburgo divididos en dos partidos, 
tomaron las armas, esperando á fa­
vor de una comocion popular asesi­
nar la Emperatriz, aunque esta pre­
vino el golpe por un edicto. Milord 
Derbend, Watere gran maestre de 
los masones en 173£, conspiró contra 
el estado, y  fué sentenciado en Lon­
dres.....Parecerán estos hechos cosas
muy extraordinarias, pero para mí 
es todavía un fenómeno mas raro el 
letargo en que se hallan casi todos 
los príncipes Soberanos de la Europa, 
y  la indiferencia con que al parecer 
permiten tantas logias, dexando cor­
rer y  existir libremente tantos inicia­
dos que no se avergüenzan de en­
señar sus títulos en pergamino , con 
tantos símbolos y  cintas. Esto pues 
es para mí mas misterioso que la 
misma secta fragmasónica. Pero si­
gamos.
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24. Cada capítulo de fragmaso- 
nes tiene un particular viajador que 
visita los otros capítulos y  establece ó 
asegura la correspondencia. El famo­
so Conde de San Germain vino de Pa­
rís con este título. Cagliostro lo era 
por Nápoles, y el motivo de haberse 
mezclado en el negocio de Collar fa ­
moso , fué solamente por formar un 
iniciado, que conspirase contra el go­
bierno. Con este fin formó Cagliostro 
en París la logia egipciaca con la es­
cena fantasmogica para iluminar al 
Cardenal de Rohan; y  que así Ca­
gliostro como el Conde de San Ger­
main , se hacian hombres que decian 
haber nacido en 18 de marzo de 1314, 
el mismo en que fué quemado Molay. 
Es cierto que en Francia se cerraron 
muchas logias masónicas; pero no lo 
es menos que los capítulos todavía 
subsisten y  nunca han sido mas po­
derosos que al principio de la revo­
lución. Los calvinistas , los hombres 
de toda secta, las personas mas con­
siderables , los antiguos ministros, los
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generales del ejército, los miembros 
de las asambleas &c. conspiran aun en 
el dia. El club formado en Marat es 
el centro de los conspiradores. Los 
principales que hicieron figura en nues­
tra revolución, son Mirabeau, Fox, 
el Duque de Orleans , Robespierre, 
Clootz , Danton , Doumorier , San 
Fargeaut &c. El gran maestre actual 
es el Duque de Surdermania, regen­
te de Suecia. Que tal ¿hay motivo 
para dudar qual sea el principio y  
causa formal de esta desastrosa revo­
lución? Demos un pasito mas.

C A P Í T U L O  IX.

Union de los Templarios masones con 
los del dia , indicios grandes de ser 

ellos los revolucionarios,

2£. Reflexionemos un poco so­
bre los datos y  primeros pasos con 
que se presentó la revolución fran­
cesa en París. Ella comenzó por la



Bastilla, señalada como el punto don­
de el pueblo decía comenzar á pose­
sionarse en su soberanía, según dixo 
Petion el dia que el pueblo alborotado 
hizo sufrir al Rey tres horas de insul­
tos hasta ponerle el gorro de la liber­
tad. Retiraos , les dixo, que ya habéis 
manifestado hoy bastante vuestra sobe­
ranía. El famoso Mirabeaux el dia cin­
co de mayo de 1789, y  en la primera 
sesión de los notables, dixo: Si queréis 
revolución, debeis comenzar descatoli­
zando la Francia. Esto mismo fomen­
tó Boidell consultado por los jacobi­
nos , diciéndoles: Atreveos á todo con­
tra el clero , que sereis protegidos. En 
fin, es innegable aquel axioma original 
en el principio que decia: Se debía 
ahorcar al ultimo de los Reyes, con 
la cuerda hecha de las tripas del ul­
timo sacerdote. La Bastilla fué el pun­
to donde reventó la mina de la cons­
piración masónica, por haber sido el 
sitio de la prisión de Molay. Aviñon 
fué también el teatro de los atentados 
mas horribles, porque era ciudad pro­
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pia del Papa, y  porque allí se sepul­
taron las cenizas de M olay, en lugar 
de Squien d¿ Floriau que había des­
cubierto los misterios de la iniquidad 
masónica. Todas las estatuas de los 
Reyes fueron destrozadas desde lue­
go, porque desapareciera la de Henri- 
que IV que triunfaba en la plaza 
donde fué quemado Molay. En la 
misma plaza, y  no en otra , es don­
de los iniciados quisieron levantarse 
un monumento colosal ert que se veían 
pisadas las coronas y tiaras; y  este 
gran coloso era el emblema del cuer­
po masónico. ¿Quién puede dexar de 
sorprehenderse al ver el conjunto de 
todas estas circunstancias; viendo que 
donde fué quemado vivo M olay, y  
luego se colocó en el mismo sitio la 
grande estatua de Henrique I V ; lúe» 
go en el principio de la revolución se 
derribó y  se colocó allí el cañón para 
batir las Tullerias , donde estaba pre­
so Luis XVI?

26. El Rey de Suecia era aliado 
de Luis X V I , y  quando este se hu-
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y ó á Varenes, Gustavo, Rey de Sue­
cia , vino hasta las fronteras para re­
cibirlo ; pero el Duque de Suderma- 
nia, gran maestre de los fragmasones, 

> hizo asesinar su hermano por medio 
de Anchestroeum , uno de los princi­
pales masones, condenado ya en otra 
ocasión por público ladrón, al que le 
salvó el Rey la vida por gracia par­
ticular, y  ahora le pagó con la ingra­
titud fragmasónica. Como todo írag- 
mason solo puede gobernar, pero no 
reynar, sé vió que dicho Duque de 
Sudermania hizo alianza con los ja­
cobinos de París, para quitar á los 
nobles de Suecia muchos privilegios, 
coartando las prerogativas del joven 
Rey , del que era tutor, y  contra cu­
ya vida sabemos que atentó por dos 
veces.



CAPÍTULO X.

E l Buque Orlecxns Masón y  cabeza 
de la revolución; prueba del 

peligro del dia.

2*2. P  or otro lado Felipe Orleans, 
gran cabeza del capítulo de París, 
maquinaba la ruina de la familia real. 
A  este fin los iniciados debían obrar 
con furor y  rápidamente. Por lo mis­
mo tenían capítulo casi continuo 
por dos años en el palacio del Du­
que de Orleans, y  después en la ciu­
dad de Pasci, A llí, Sillers, Valen- 
ce & c .: preparaban lo necesario para ■ 
la conjuración, y  Robespierre hacia 
los planes para los fragmasones del 
segundo orden Barreré, Thu, Void, 
D anton, Petion, M arat, estaban se­
ñalados para sostener el pueblo, y  
traducir los planes en lengua filosófi­
co - revolucionaría, y  hacerlos predi­
car por Manuel, Hebert, Collot &c.



28. El oro del Duque de Orleans 
nada perdonaba, ni escaseaba para 
dividir los parlamentos entre sí mis­
mos, como se logró; y  luego se pasó 
á destruirlos , haciendo creer al pueblo 
que el parlamento introducía.el ham­
bre y  carestía, mientras que el Duque 
de Orleans ocupaba todo grano, y  lo 
hacia llevar á las islas de Gersei y  
Gernesaj (Vid. &c. de la consp. de 
Orleans, en 3. tom. París 179Ó). Sus 
agentes fragmasones corrían la cam­
paña matando los nobles y ricos que 
robaban. Lo mismo hadan con los 
sacerdotes; incendiaban los castillos 
y  casas, y  aun las mieses. Los pro­
pagandistas seduxeron las tropas, y  
se licenciaron, ó huyeron. Los mis­
mos preparaban el asesinato del Rey 
Gustavo , la comocion de Berlín, 
como, lo cantan todos los periodistas, 
diciendo, por lo claro: que teda la 
revolución se disponía en las logias , y  
el gobierno prendió á varios. Las di­
sensiones de Holanda; la insurrección 
de los liegeses; la comocion de los

D
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países baxos, y  hasta la ruina de Po­
lonia , nacía y salía de estas logias, 
pues nadie ignora que Kosciunko vino 
á París para tomar las instrucciones 
necesarias , y  que frecuentaba el tra­
to con el Duque de Orleans.

29. E l que hace un cesto, hará 
ciento , si tiene mimbres y  tiempo. 
¿Cómo pues creeremos que los frag- 
masones que en el dia aparecen 
tranquilos, se están ociosos, y  sin 
maquinar según su espíritu carac­
terístico? Esta secta, n o , no está 
aniquilada , sino cobando los huevos. 
Ahora pues, si en el siglo XIV rena­
cieron de las cenizas de Molay , y  
quatro siglos después de quemados 69 
fragmasones y  su gran maestre, no 
fué bastante tiempo para consumir 
el fuego, quando quedaba baxo aque­
llas cenizas frías, quando parecían 
heladas, ¿estarán ahora quietos;, vién­
dose tolerados en tantos países, y  que 
todavía en nuestra España no se ha 
castigado ninguno por fragmason, 
siendo innegable, entraron tantos es-



pañoles en tantas logias como funda­
ron los franceses, y cuyos archivos se 
hallaron en Zaragoza, en Madrid &c. 
y  en otras partes? ¡A y  Dios mió! y  
como temo venga el ladrón , qua 
hora non putatis quando mas descui­
dados estemos, que nos sorprehenda 
quando sea imposible resirtir: así nos 
sucedió quando vinieron los france­
ses como amigos; sin embargo que 
hubo hasta mugeres, que por medio 
de memoriales al R e y , previeron el 
peligro, avisaron, gritaron, y  no saca­
ron sino su ruina. Cuidado pues no di­
gamos algún día con San Bernardo: 
ecce in pace amaritudomea amarissima. 
No nos echemos á dormir como los 
discípulos del Señor, quando aígun 
Judas esté tratando de vendernos y  
entregarnos con engaños , y  aun con 
un ósculo de paz, fingiéndose muy 
amigo y patriota. No duermen los 
traidores: velemos y  oremos, como 
quando tenemos enemigos quando se 
ocultan para sorprendernos mejor, fo­
mentando nuestra vana confianza & c.
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CAPÍTULO XI.

Nuevas intrigas del Duque de Orleans 
y  de otros fragmasones de la 

revolución presente.

30. D espués de la jornada del $ 
y  6 de octubre, Felipe Orleans fué á 
Londres para conspirar contra Fox 
Stanghe &c. Los iniciados establecie­
ron el Club de los jacobinos, y  lla­
maron al gran maestre Duque de 
Orleans1 Poco después de la vuelta 
de Orleans, las jornadas de 20 de 
junio y 10 de agosto, destruyeron 
por fin el trono. Poco antes, esto es 
el año 1788, el Rey quiso reunirse con 
el Duque de Orleans, casando una 
hija de este con el primogénito del 
Conde Artois, y  el Duque de Cha­
tres con una princesa de Ñipóles; 
pero Orleans, firme al juramento de 
los fragmasones, ó por mejor decir 
á su orgullo y  ambición, y  aun mas



á su vil cobardía, rehusó esta unión, 
y  lo perdió todo, gastando su tesoro 
mas por miedo de hallarse mezclado 
ya en la conspiración, que por otra 
causa. Creyó también que muerto el 
Rey de Francia , debía entrar á go­
bernar el estado. Tenia algún funda­
mento para creerlo así, mas los ini­
ciados , sus compañeros se dividieron 
entre sí; la pérdida jurada de los Bor- 
bones por los Templarios ó discípu­
los de M olay, no le permitía á  Or- 
leans el gobernar sino perdiendo su 
nombre, y  probando no ser ya de la . 
familia de los Barbones. A  este fin 
pues hizo la cosa mas vil y  mas infa­
me. Subió á la tribuna de los jacobi­
nos , y  desde allí protextó al común 
del pueblo que su madre prostituida 
recibió en su cama á un cochero, y  
que él había sido el resultado de 
esta prostitución: que por lo mismo 
renunciaba su nombre de Duque de 
Orleans, y tomaba el de Egalite. Sin 
embargo de este vil sacrificio: corro 
Robespierre tenia ya un gran partido,
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Orleans fué silvado y  despreciado del 
pueblo y al último sacrificado con sus 
cómplices. Exemplo que debe hacer 
temblar á los impíos, que aunque 
dominen algún tiempo con sus intri­
gas, jamas llegan á establecerse con 
firmeza y  seguridad; como en efecto, 
están esperimentando los masones y  
los malos filósofos hace ya muchos 
siglos, pues la esperiencia acredita, 
que quando ya se creen invencibles 
y  dominantes , una mano invencible 
les hace caer y  los derriba, como 
habernos visto, aun en nuestra Es­
paña con la constitución tan procla­
mada y  elevada con monumentos pú­
blicos que parece la debían hacer mas 
segura que la torre de Babel.

31. Mientras que Cloozt prusiano, 
iluminado, y  Chaumete destruían los 
altares; un italiano y Cagliostro cons­
piraban en Roma. Cagliostro fué me­
tido en el Castillo Sant A n gel, y  el 
otro ahorcado mascarado con esta 
inscripción al pecho: así son casti­
gados los fngmasones. El Empera-
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dor pereció muy pronto víctima de 
los enemigos jurados de los Reyes. 
Leopoldo no tardó mucho en seguir­
lo. El ayuda de cámara se hizo sos­
pechoso de haber dado veneno á su 
amo Leopoldo, y  lo confesó al fin, 
diciendo, que habia recibido la pa­
ga y  el dinero de Orleans. (Joun. 
Jacob, art. corresp). En Irlanda se 
ven agitaciones continuas hace qua- 
tro años, y  allí hay un capítulo de 
fragmasones ó Templarios , cuyas 
cabezas están en Londres maquinan­
do. El Rey Jorge ha estado expues­
to á perder la vida el 13 de octubre 
y  el 6 de febrero de este año. Un dia­
rio de París y del Pleuvioso nos dice, 
que los fragmasones toman en Irlan­
da el nombre de defensores, y  que Ja­
mes Veldor, condenado el 22 de di­
ciembre en D ublin , como culpable 
de alta traición, tenia sobre sí este 
diálogo. Pregunto: 5Y o soy interesa­
do ? Respuesta : yo también lo soy: 
¿con quién? Con la convención na­
cional. ¿Qual es vuestro objeto? La
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libertad. ¿Dónde está vuestro pro­
yecto? Su base se apoya sobre la ro ­
ca. ¿ Qué os proponéis ? Sujetar todas 
las naciones, destruir todos los rey- 
nos. .. ¿ Donde cantó el gallo, quan­
do todo el mundo oyó su voz? En 
Francia. ¿Qual es la palabra del pa~ 
saavant ? Eliphismatis &c. &c. £1 
que haya leído la historia del Bar-- 
reul, ó sepa algo de fragmasonería, 
no dudará que este diálogo , es el 
lenguage propio de los masones; pe­
ro sí dudará ó estrafiará como con 
tales pruebas y  otras muchas no se 
han reunido contra estos los Reyes, 
ó como duermen.

C A P Í T U L O  X II.

Continúan las pruebas de ser losfrag- 
masones y  los filósofos libertinos, que 

todo es casi uno, los verdaderos 
conspiradores.

32. T o d o s estos hechos se diri­
gen á convencer y  probar las intrigas



y  maquinaciones infames y  viles de 
estas logias; y  que si los estrangeros 
anti-religiosos anarquistas turbaron 
la quietud publica, no eran los tales 
mas que instrumentos, quizá ciegos 
y  aun pasivos de una facción cons­
tantemente conspiradora por princi­
pios misteriosos, como lo es la de 
los fragmasones iluminados , adeptos, 
escaseces, jacobinos & c . , que hablan­
do siempre de grandes intereses pú­
blicos y  útiles al pueblo (igualmente 
que Jos filosofistas del dia),  solo se 
ocupan en sus intereses personales, y  
son los mayores egoístas. En esta fac­
ción se comprehenden los orleanistas, 
dantistas, girondinos, terroristas, y  
otros infinitos, porque cada dia varían 
de nombres y  figura, y  aun de signos y  
ceremonias para desfigurarse y  ocul­
tarse mejor &c. Aun deben compre- 
henderse entre estos mucho mas los 
filosofistas liberales ó libertinos de 
España , que se ocultan baxo este 
nombre por no atreverse aun á de­
clararse como fragmasones, aunque
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lo sean. Todos estos son nombres in­
ventados por mala fé de los que abor­
recen la luz y  la verdad, y  siempre 
buscan sombras para ocultarse y  en­
gañar al pueblo ignorante y  sencillo. 
Asr las grandes turbaciones políticas 
se formaron siempre muy cerca de 
estos puntos de reunión ó de los ca­
pítulos Templarios ó fragmasones. 
Así en Suecia, Inglaterra , Italia, 
Francia, es donde son mas atacados 
los tronos y  los mismos países, se 
procura mas destruir el poder ecle­
siástico , estableciendo por estos me­
dios los verdaderos fragmasones ó 
jacobinos unidos al tumulo de Molay, 
la independencia, la libertad, la rui­
na de los ricos y  la del gobierno. Los 
primeros electores de París (Lavigne, 
Guillotin M édico, Danton &c.) eran 
individuos de varias logias; Guillotin, 
fué el inventor de la Guillotina, la 
que se prefirió á otras invenciones, no 
por amor á la humanidad, sino por 
el gran crédito que tenia en las logias 
este Médico , del que salió la cruz
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roxa, que es el distintivo de la secta 
de los médicos empíricos. De aquí es 
que en la revolución han tenido tanta 
parte los médicos. La primera junta 
de los comunes de París estaba casi 
toda compuesta de jacobinos fragma- 
sones , aunque en Francia no se cono- 
cian al público mas que 27 iniciados.

C A P Í T U L O  XIII .
\

Siguen las pruebas particulares , y  
se convence del mal que hay en las logias 

ordinarias , aunque aparecen 
inocentes.

33. E s  una cosa ya bien demos­
trada que en este tiempo de la revo­
lución creció notablemente el número 
de las logias, multiplicándose en tanto 
grado los nombres y  signos, que no 
es fácil reducirlos á número. Si la 
fragmasonería no hubiera sido el fo ­
cas, ó el centro de la conspiración 
general, no creciera tanto esta secta



ni se ramificará con tanto empeño al 
paso que ellos entraban en España. 
Los fenómenos grandes extraordina­
rios y violentos hacen olvidar y  desa­
parecer todos los demas. Por lo mis­
m o: si la revolución hubiera tenido 
otra causa principal, se dexará ver 
esta en cuerpo, 1© que no ha sucedi­
do : únicamente vemos una nueva 
invención de nombres é ideas origi­
nales ó desconocidas del común de 
los pueblos hasta esta época, tales 

. son los nombres de jacobinos, por 
Jacobo M olay; liberales por la liber­
tad masónica; igualdad, ó Egalite por 
la vileza de Orleans; contrato social 
por Juan Jacobo Rouseau & c. Por 
otra parte, todas las nuevas ideas de 
soberanía del pueblo, voluntad gene­
r a l , interes publico, odio al gobierno 
monárquico, republicanismo, destruc­
ción de tronos, altares, potencia del 
Papa y  mas de los Bordones & c . , no 
son mas que la quinta esencia de la 
fragmasonería: Luego esta, y  no otra 
es la verdadera causa de la comocion
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general de la Europa; y  mientras no 
se reúnan todos los Soberanos para 
destruir y  aniquilar hasta el mas pe­
queño insecto de esta maldita raza, 
siempre estarán en el mayor peligro 
y  víspera de su ruina , aunque les 
parezca que están en calma y  tran­
quilidad.

3 4 - N 0 hay que deslumbrarse por­
que se vean muchas logias que parecen 
inocentes , y  aun brillantes por la 
grande caridad y  patriotismo, á que 
parecen consagradas. Diximos ya al­
go sobre esto en el número 18 , pero 
siendo innegable el artificio de su ins­
titución , sus miras ambiciosas y  san­
guinarias desde el principio, sus ca­
balas, intrigas, signos ocultos, maqui­
naciones , principios sanguinarios, y  
espíritu tortuoso, este mismo empe­
ño de ocultar sus ideas, las fantas- 
mogicas pruebas que hacen para in­
troducirse en los mayores grados de 
la secta , las prohibiciones de la santa 
iglesia, los anatemas publicados con­
tra su secreto, y  el empeño de andar
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•siempre entre sombras, y  morir antes 
que revelar su doctrina, hasta decir: 
jura y  perjura sin descubrir jamas el 
secreto ¿no son mas que pruebas de­
cididas de su mala fé y  de su espíri­
tu revolucionario?

35. El mismo secreto , que guar­
dan sobre quienes sean los principa­
les iluminados, ó gefes de esta secta, 
es un indicio grande de la mala fé 
con que proceden, y  que les hace bien 
poco honor á los individuos de las 
logias ordinarias ; pues no se fian de 
ellos, tratándolos con tanta reserva 
como si fueran sus mayores enemigos. 
Así se cree que en toda Europa no 
hay mas que 108 fragmasones bien 
iluminados en sus misterios; que estos 
son los que por venganza, ambición 
y  sistema juraron la muerte de los 
R eyes, y  mas de los Borbones, y  la li­
bertad ó independencia del mundo. En 
sus conferencias tenebrosas se tratan 
qüestiones de estado. 1 odo lo demas 
es la capa torera para ocultarse y  li­
brarse de los peligros. Son puros
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agentes; y  los masones ordinarios 
ejue nada ven de malo en sos logias, 
sirven á sus maestros para que estos 
sepan con quantos vasallos pueden 
contar en sus grandes conspiraciones; 
de las que no podrán retirarse sin un 
evidente peligro de ser tratados como 
enemigos del gobierno, siendo inne­
gable de que fueron admitidos en las 
logias. Así se hallan enredados y  pre­
sos muchos infelices que por curiosi­
dad , por vanidad, por ser cosa de 
moda, ó por no ver cosa mala entra­
ron en la masonería.

36. Si alguno de los iniciados ge- 
fes, que saben el secreto lo descubre 
es infaliblemente castigado de muer­
te por los demas que tanto interes 
tienen en ocultar su trama , y  lo 
pueden executar fácilmente por su 
gi<m numero de discípulos que tienen 
en todas partes. Estos miembros maes­
tros ó iluminados , se obligan á la 
01 den sacrificar su vida por ella, y  
alguna vez la orden dispone de ella, 
si es útil que muera por el interes de
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los fragmasones. Si sería fragmason 
aquel Señor Diputado de las Cortes ex­
traordinarias del año 1810, que en la 
causa formada contra el Marques del 
Palacio, por haber renovado el jura­
mento de fidelidad á su Soberano 
Fernando V II , irritado contra este 
acto de justicia, exclamó: si por el 
bien de la nación (esto es, para se­
guir la. intriga contra los Reyes) con­
viniera la muerte de Fernando VII 
debía ser sacrificado, aunque fuera 
inocente.

C A P Í T U L O  X I V .

Las ceremonias de ¡as logias ordinarias 
prueban la unión que. tienen con sus 

horribles atentados.

37. T o d as las ceremonias de las. 
logias ordinarias parecen nada, ó lo 
m as, un poco ridiculas; pero todas 
dicen relación a.l objeto principal de 
la orden, aunque no se conozca la



Union, como el mecanismo de la tro­
pa en la formación, evoluciones, mo­
do de mover los pies , quadrarse, 
vestirse &c. Aun en las logias ordi­
narias se trata de vengar la muerte 
de un cierto Hiran arquitecto del 
templo de Salomónj mas esto ¿quién 
no conocerá ser un símbolo ó alego­
ría con que se quiere llamarlos al es­
píritu sanguinario, al asesinato , y  á 
descubrirles el secreto? ¿No sería la 
mayor ridiculez entre estos señores 
que se llaman filósofos, libres obrado­
res, y  héroes andarse ahora (como 
Don Quixotes, desfaciendo tuertos) 
con aquel Hiran del templo de Salo­
món? Una prueba délas mas grandes 
que hay en las logias ordinarias es la 
de apuñalear en un convite al asesino 
de Hiran, y  luego llevar su cabeza 
sobre el altar y  beber en un cráneo, 
ó calavera humana. El que así se ini­
cia , entra con los ojos vendados, se 
le hace degollar un carnero, sin to­
carlo ni verlo, como que deguelia 
un hombre; se le, hace abrir el vien-
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tre y  en seguida toca el corazón qué 
esta palpitando en el cuerpo. Todo 
esto se hace con tales precauciones, 
y  con los ojos tan vendados, que no 
es posible conocer la ilusión. En se­
guida se retira el carnero, que sirvió 
al sacrificio, y  mientras tanto se hace 
que el iniciado se lave las manos en­
sangrentadas. Mientras tanto, retira­
do el carnero, se substituye en su 
lugar una cabeza de cera ensangren­
tada, hecha muy al natural, y  qui­
tando de repente la venda de los ojos, 
ve el lugar del sacrificio, la sangre 
derramada, la agua teñida en sangre, 
los cuchillos bañados en la sangre 
que humea, la cabeza separada del 
cuerpo & c. ¿Cómo podrá conocer la 
maquina y  artificio? ¿Cómo dexará de 
sorprehenderse á vista de tales obje­
tos? ¿Cómo dudará de que mató un 
hombre? En este estado pues , retiran 
11 cabeza, y  dexan al infeliz en su 
ilusión, sin tiempo para desengañar­
se. ¿Y hombres que usan de tales ar­
tificios, podrán ser mirados, como
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individuos de la especie humana ? ¿No 
son mil veces peores, que los charla­
tanes del Japón, que engañan y  em­
baucan las gentes , aparentando á ojos 
vistos, que despedazan un niño, ti­
ran los miembros al ayre y  luego 
reúnen sus partes, y  lo dexan sano y  
bueno, como dice Rouseau ? Y  aun­
que esto no fuera mas, que un juego 
de manos ¿no deben atraerse tales 
gentes la execración pública de la hu­
manidad , pues no puede resultar otro 
efecto sensible, que hacen los hombres 
sanguinarios y  crueles ? Causa horror 
á la naturaleza, ver que esta maldita 
secta ha sido admitida en casi todos 
los estados de Europa , ó al menos se 
ha tolerado, como una cosa indi­
ferente.
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C A P Í T U L O  XV.

Soberanos fragmasoms que conocieron 
todo ei plan de estos ; como y  porque se 

comenzaron á publicar sus principios 
con la revolución.

38. De todos los Soberanos solo 
supieron una parte de los secretos 
masones, Federico el grande, y  la 
gran Catalina, y  con todo no temie­
ron. Esto parecerá una paradoxa, 
mas en el dia no lo es y a , porque 
las obras postumas de Federico II. 
Rey de Prusia, impresas en Berliu 
año 1788 en 15 tomos, no nos dexa 
dudar de que á este R e y , que se bizo 
el protector de los filósofos fragmaso- 
nes, le descubrieron solo la primera 
parte de su proyecto, reducida á des­
truir el altar de Jesucristo, la poten­
cia del Papa, el crédito de las órde­
nes religiosas, envilecimiento de los 
obispos, y  el robo y  latrocinio de las
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iglesias,.con la libertad absoluta de 
pensar y  escribir. Esto es lo único 
que vemos en estás obras de Federico 
y  en sus cartas y' comunicación con 
el Marques d1 Argén, Alambert, Vol- 
taire, Condorues &c. Todo su plan 
es Unicamente contra la religión, que 
llama superstición y fanatismo , erro­
res y  fábulas absurdas: ¿ pero qué le­
jos estaba este Rey filósofo y  fragma- 
son de sospechar que al mismo tiem­
po que lo tomaban por su protector 
para destruir la religión, estaban ya 
minando su mismo trono, como el 
de todos los Soberanos ? Este suce­
so innegable y  público debia aca­
bar de desengañar al mundo , para 
persuadirse de que los fragmaso- 
nes son la raza mas perversa que 
se vio en el mundo, pues no perdonan 
á sus mayores protectores, engañan­
do con la mayor felonía como hizo 
Napoleón á nuestro inocente Sobera­
no. El actual Rey dePrusia (año 1796) 
es gran maestre de una logia de ilu, 
minados , pero es como los persona-
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ges de comedia, que no tienen mas 
que el título de lo que representan: sin 
embargo, se ve siempre rodeado de 
iniciados, viles aduladores que lo 
engañan y fascinan: por manera, que 
si llega á tomar fuerza el partido, de 
su misma logia, será sacrificado como 
el Rey de Suecia. ¿No es esta lamia- 
yor ceguedadque se vio en el mundo, 
y  la misma que Dios por castigo dió 
en otro tiempo á los hombres, para 
que viendo no vean, y  oyendo rjo 
entiendan? Proteger los Soberanos 
esta secta , entrar ellos mismos como 
iniciados, ignorar sus grandes miste­
rios , y  después de tantos exemplos y  
escarmientos, no temen los príncipes, 
¿qué es esto ? Crian serpientes, vivoras 
y  lobos, ¿manosearlos, y  no temer? 
Al fin pues: el lobo se acordará que 
es lobo, y  tales monstruos que no 
perdonaron al Rey de Prusia Federi­
co , no perdonarán á su mismo padre, 
porque no conocen otro que su ma­
n ía, y  fueron contra Dios, su iglesia 
y  todo gobierno.
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39- El Duque de Sudermania no 
fué el solo príncipe iniciado. El tio 
del Rey de Prusia es fragmason, y  
baxo su protección los príncipes qui­
sieron enviar á Berlín año de 1792 
al a .  L... de Au. . autor de un dra­
ma , para organizar una revolución; 
pero el tal comisionado rehusó el en­
cargo. El príncipe Potenchin, famoso 
ministro de Catalina, su amante, y  
asesino de Pedro III, era templario. 
Se cree que el gran Duque es tam­
bién iniciado, y  que este es uno de 
los motivos que le obligaron á renun­
ciar la corona. El Duque de Brus- 
wick actual en 1785 entró en una 
liga en Manein , donde asistió como 
gran maestre. Aquí se ocupó en for­
mar’una revolución general en la Eu­
ropa. Se disputó mucho sobre qual 
debía ser el lugar por donde debia co­
menzar. Unos querían fuese en Ale­
mania; otros en Inglaterra, y  no fal­
tó quien quisiera que -fuera en Es­
paña. Por fin se decidió que comen­
zara en Francia, atendiendo á la de-
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bilidad de su Rey. El príncipe Euge­
nio de Witemberg comenzó por un 
libertinage excesivo> entró en París, 
en el baget de Mesmer; hizo profesión 
de Somnambulismo, y e s  una de las 
cabezas mas entusiasmadas entre to­
dos los iluminados. (His. sec. de la 
cor. de Berlin 1789.) Si todo esto se 
anunciaba en aquel tiempo en los 
papeles públicos, no sería la cosa 
muy secreta, y  algún fundamento 
habría para hablar. ¿Quánto mas se 
podía decir después de 25 años?

C A P Í T U L O  X V I .

Se abren los ojos para conocer el mal 
que hay en las logias ordinarias, aunque 

a primera vista no se vea 
cosa mala.

40. T a l  es el misterio de lafrag- 
masonería en pocas palabras, nega­
do y  renegado , ignorado, y  ridicu­
lizado por cinco siglos. Parecerá con
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todo quizá una fábula, á quien no 
conocen los infinitos recursos que tie­
ne esta secta; mas qualquiera que sea 
admitido una vez en qualquiera logia 
y  observe con atención y buena fé 
el espíritu general que reyna a'llí, fá ­
cilmente podrá juzgar del carácter y  
espíritu que debe animar las cabezas 
de la masonería, mil veces mas fuer­
te y  feroz que el de los simples ma­
sones , que por lo común nada saben, 
y  entraron por vanidad, moda, filo­
sofismo ó curiosidad. Nunca puede 
ser buena política permitir unas aso­
ciaciones misteriosas, donde la prin­
cipal ley es la del secreto, y  cuyos 
depositarios son tan pocos, en com­
paración de los que todo lo ignoran; 
y no son mas que unos viles criados, 
que obedecen á ciegas y  sin examen. 
¿Cómo puede tolerar el gobierno su­
premo , que una gran porción de va­
sallos esten en correspondencia con 
las demas naciones, sin enterarse á 
fondo de los misterios que allí se 
tratan? Y  un complot tan antiguo,
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( 7 4 )'
tan extendido, embrollado con tan­
tos enigmas misteriosos ¿puede ser 
útil á; la sociedad i ¿Puede ser bueno 
lo que con tanto estudio se oculta 
poi tantos siglos? Las erupciones que 
tantas veces salieron de estos mongi- 
belos abrasando tantos países ¿no in­
dican por lo claro los fuegos subter­
ráneos, que se ocultan baxo las ceni­
zas y  obscuro humo que sale?

C A P Í T U L O  X V I I .

C onspiracion de estos en ¿a presente 
, revolución.

4r - i v  iué se puede oponer á todo 
lo  ̂dicho - para . negar que esta secta- 
fué la verdadera causa y  origen de 
tan extraordinaria- revolución, óquan- 
do menos que los fragmasones inicia­
d as, ó cubiertos con el nombre de 
fiíósofbs j  ñau tenido la mayor parte 
cueste torrente asolador de la Euro- 
Pa - i  4ae no hubieran hecho -te



sectadores y  discípulos de M olay, si 
el horror de la tiranía, y  el senti­
miento de la verdadera libertad, no 
hubieran visto el día 9 termidor? 
Durante algún tiempo se creyó que 
venia el reyno de la ley. Los jacobi­
nos descubiertos ya por todas partes, 
se escondieron á la sombra de la ver­
güenza y  del desprecio general, de 
que se vieron envueltos 5. mas ellos 
aguzaron nuevos puñales. La indig­
nación general detenida en los depar­
tamentos, los criminales procónsu­
les ahogados en el o ro , y  en la San­
gre de los pueblos, se vieron en vis- 
pera de perder el poder, que la esti­
ma y  confianza pública reservaba úni­
camente á los legisladores laboriosos 
y  temían la gran cuenta que debían 
dar de su conducta , sino llegaban 
á qualquiera precio á precaver su caí­
da y  á conservar la autoridad, que 
habían recibido , ó por mejor decir, 
usurpado. En fin estaban en el punto 
mas crítico, sino restablecían su cré­
dito perdido y  mucho ma s , si no
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( 16 )
vengaban la muerte de 'Robespiérre... 
Una nueva revolución :se trama des­
de este, punto, y  comienza un nuevo 
orden de cosas peor que las pasadas 
haciendo los últimos esfuerzos.

C A P Í T U L O  X V I I I .

Sigue lo mismo, y  se hace ver que la 
calumnia es la principal arma de la 

revolución.

42. Q u e  el vulgo ignorante, cré­
dulo, sin carácter, se imagine que las 

jornadas del vendimiado son el fruto 
de los últimos esfuerzos del Royalis- 
moque libre para dar su voto en las 
primeras asambleas, ro haya podido 
contar mas de cien votos por su par­
te : que crea que veinte y  quatro sec­
ciones de París, sin armas, municio­
nes, víveres, fianzas, crédito,  ni 
reunión, hayan conspirado baxo las 
bayonetas de 50 mil estrangeros: que 
crea que los que reclamaban altamen-



te el exercicio entero de los derechos 
del pueblo eran los verdaderos ene­
migos de la libertad... no es estrado. 
No es posible que el pueblo pueda en­
tender estas cosas, y por lo mismo, 
no se escribe para él; pero vosotros 
que os creéis prudentes é incapaces 
de sufrir engaño; vosotros que sabéis 
juzgar la conducta humana ó de los 
hombres, por el interes que les hace 
obrar; vosotros, sabedores de que el 
único medio de aumentar el poder 
es el de hacerse creer, como muy 
necesarios en el gran mundo, for­
mando ó criando para esto mil peli­
gros imaginarios , y  que el secreto 
para ocultar los crímenes propios mas 
infames, consiste en acusar, é impu­
tarlos á los que se quieren hacer pe­
recer. .. esto es tan evidente que aun­
que no lo dixera el autor de este papel 
y  la cruel esperiencia de Francia, te­
nemos sobrados exemplos en España 
mismo, pues es innegable que la arma 
nías eficaz de los filosofistas fragrna- 
sones, ó libres, ha sido calumniar é
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infamar con el dictado de traidor á 
los mas beneméritos españoles; y aun 
en el dia no se oyen mas que que­
jas y  señalar con el dedo muchos de­
cididos afrancesados , que se ven 
colocados en los mejores empleos, 
mientras que perecen otros, notoria­
mente justos. Vosotros pues, nobles 
cristianos y  fieles españoles , notad 
bien, si en España puede decirse lo 
que este autor francés decia el año IV 
ele la república francesa por estas 
palabras. "Recordad para saber la 
«verdadera causa de la revolución; 
«recordad aquellas leyes revolucio- 
« narias , espedidas después de haber 
«aceptado la Constitución (sobre el 
«juramento) los emisarios enviados 
«en los departamentos , los correos 
«retardados, las cartas interceptadas 
«por el gobierno, su secreto viola- 
« do & c. Acordaos del modo estraño 
« con que se daba cuenta ( en las 
«cortes) del voto de los denartamen- 
«tos (ó provincias sobre la voluntad 
«general) y  el sistema de calumnia
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” publicamente exercidaen las scccio- 
” nes de París (cortes y  folletos pú­
b l i c o s ) ;  y  esto antes de haberse 
«abierto ó comenzado. Sois testigos 
«de los caminos tortuosos, forzados 
« y de amenazas con exércitos terri­
b le s ,  mientras los degolladores del 
«mes de setiembre , los asesinos 
«de 1^93 armados por los comités, 
«se interponían entre el pueblo y  la 
«representación nacional, prontos á 
«tirarse contra el uno ú el otro, con- 
«forme lo pedían las circunstancias.” 
Con estas reflexiones os hallareis en 
estado de conocer, quales fueron los 
verdaderos conspiradores y  motores 
de toda revolución de la 'Europa y  
dé su objeto.
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Principios de este horrible complot 
de les masones, y  prevención á todas 
Jas naciones para que abran los ojos, 

pues queda mucho fuego oculto que 
sino se ataja se perderá todo.

43. S i  esta perspectiva no es 
bastante para haceros ver las malda­
des de tales conspiradores, fixad los 
ojos sobre el estado presente de. esta 
república (francesa). Veinte y nos de­
partamentos entregados á un gobier­
no militar 5 el medio dia dominado 
por los monstruos que incendiaron á 
Vedovin, y que establecieron la In­
quisición de Crange; los excluidos, 
promovidos á l‘os empleos mas im­
portantes , el gobierno engañado por 
un sectario diestro, que siempre cu­
bierto de un velo misterioso, ha sido, 
y  fué el consejero de Grleans y de 
Robespierre. En fin: á la cabeza de

CAPÍTULO XIX.



todas las autoridades, están los par­
tidarios mas decididos del gran maes­
tre de los iniciados el Duque Orleans: 
Merlin presidente del Consejo de Or­
leans: La Clsrc, hijo del cochero de 
su Alteza jacobina, ayudante gene­
ral &c. &c. Quantas reflexiones po­
dían hacerse con esto?

44. No era bastante para los ini­
ciados conspiradores engañar, desviar 
del buen camino y  alguna vez domi­
nar al gobierno, les convenia tam­
bién realizar los sueños cochstnaf i que s 
de M arat, Carrier y de José Lobon. 
Persuadidos de que la audacia desver­
gonzada del crimen arrebata y  atro­
pella el candido valor de la virtud, 
contando para esto igualmente con la 
ceguedad del pueblo , con la pusilani­
midad de los propietarios, con su cré­
dito de Diputados exclusivos, con el 
apoyo de los montañeses se resolvie­
ron á proclamar los principios, desor­
ganizadores y  revolucionarios. (P a ­
rece que esto se escribía para España 
igualmente que para Francia). Tolon,

F
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Lim oges, A rras, Bcurges, Amiens, 
D ijon, Besanzon, Arks  &c. entrega­
dos a su partido contribuyeron á pro­
clamar y  autorizar su proyecto. Des­
precian desde luego los gritos de la 
virtud y  de la verdad. Muy pronto 
es conocido su plan. ¡Qué vasto es! 
i Que atroz! En verdad, es muy dig­
no y  propio de los masones ilumina­
dos. Sila, M ario, Octavio,..,. Voso­
tros no sois mas que brigans de se­
gundo órden y  muy inferiores á es­
tos. Vuestras proscripciones, que todo 
el mundo aborrece como Ja ley del 
ostracismo, no eran mas que el paso 
borrascoso mas preciso para pasar de 
la libertad al despotismo regular: pe­
ro B afuel, Amar,  Antonelle, Ba- 
dier &c. concibieron ideas mas horri­
bles y  violentas. La muerte, el incen­
dio , la violación mas infame y  sacrí- 
lega, la hambre , la guerra c iv il, la 
peste , el pillage &c. todo esto y  
mucho mas se tuvo muy presente en 
su complot de anarquía. Los horrores 
de los primeros dias de la revolución
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se presentaban en la imaginación con 
la mayor delicia y placer. Prometian 
como un favor , como una recom­
pensa , como el acto de mayor pla­
cer,  el espectáculo terrible y espan­
toso de las cabezas desfiguradas que 
se paseaban por las calles sobre picas 
enarboladas como triunfos, cuerpos 
destrozados y  arrastrados por el cié-* 
no de las calles. El suplicio de Ber- 
tier, de Foulon &c. es la anatema y 
excomunión que amenaza todos los 
hombres virtuosos, y  sus entrañas 
palpitantes como las de W bit se ofre­
cen al pueblo por alimento. Los mo­
dernos catilinas revolucionarios se 
han dexado ya ver en público, mas 
todavía no ha parecido en el senado 
un Tulio : Sin embargo , los conspira­
dores, se hallan detenidos y  ernbara- 
dos; pero es tal la situación "e l sen- 
zumiento de su fuerza , de sus re- 
» cursos , de su potencia, que aun des- 
»de su prisión y con sus grillos están 
» predicando la revolución , y la car- 
» nigeria cruel.”

V 2
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4 5 • Es muy notable esta cláu­
sula con que concluye el autor que 
escribió el año IV. de la república 
francesa , quando fué guillotinado 
Robespierre, y hubo alguna suspen­
sión de armas ó de revolución. Algo 
semejante es nuestra situación , no 
solo por la venida milagrosa de nues­
tro Soberano, sino por la ruina de 
las Cortes extraordinarias, destruc­
ción del que llamaban código sagra­
do , burlándose de los que así llama­
ban al santo evangélio; y  finalmen­
te por haberse detenido y  aprisio­
nado tantos liberales ó libres pensa­
dores , que eran los revolucionarios 
que querían mandar despóticamente 
para destruir de un golpe el altar y  
el trono, la iglesia y  el gobierno mo­
nárquico , introduciendo el libertina- 
ge en lugar de la libertad cristiana, 
que son las notas claras de la frag- 
masonería. Es pues cierto, que en el 
dia se hallan en España "los conspi- 
» raddres detenidos y  embarazados; 
»¿pero es tal la situación, el senti-
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» miento de su fuerza, de sus recuer­
d o s  & c. que aun desde su prisión y  
» con sus grillos están predicando la 
,>revolución y su carnicería cruel?”  

46. Podía dar innumerables prue­
bas de que todavía maquinan los li­
bres pensadores desde las cárceles o 
desde sus madrigueras ocultas , en 
que se hallan tirando piedras y escon­
diendo la mano como siempre. Pero 
solo indicaré lo que acabo de recibir 
este correo en una carta anónima, 
donde entre otras cosas me dicen: que 
Jos llamados libertinos de España son 
mas católicos que los hipócritas obs­
cenos (.entendiendo por hipócritas obs­
cenos , los serviles). Igualmente me 
dicen que la revolución francesa que­
ría el bien general de la nación, y  
por fin añaden que yo soy un adula­
dor y  uno de los que perturban al Mo­
narca , y  esto por haber defendido su 
soberanía , la Inquisición , los Obis­
pos y  los cuerpos regulares. Si así 
hablan y escriben, pues, ahora que es­
tán detenidos y  embarazados ¿qué

( 8 5 )



harán en la primera ocasión que se 
les presente para calumniar y  revo­
lucionar?

47- ¿igual será el éxito de este 
horrible complot fragmasónico ? El 
número inmenso de culpados que 
quedan escondidos, ó que no se co­
nocen, la seguridad aparente en que 
descansa el gobierno, la lentitud con 
que se obra en el cuerpo legislativo 
(ó  en los tribunales), la indigencia 
miserable del pueblo..,, todo esto me 
espanta. (Habla el autor francés. El 
tiempo dirá, si también se debe decir 
lo mismo en España). Un solo mo­
mento de debilidad y  descuido lo 
puede perder todo. Quiera el cielo 
que mis pensamientos tristes no se 
verifiquen. Oxalá que el pueblo pue­
da gozar tranquilamente de las jus­
tas leyes, y  que no se vean mas ca­
denas y  proscripciones injustas, Oxa­
lá en fin, que la paz general y  la cal­
ma interior de los pueblos ponga fin 
á la revolución, y  no cueste mas lá­
grimas , sino únicamente á estos cons­



piradores iniciados 6 iluminados, que 
gritando libertad son los verdaderos 
enemigos de la justa paz y  libertad 
nacional, que solo podrá conseguirse 
destruyendo esta raza fragmasónica 
radicada por cinco siglos, y lo que so­
lo puede concluirse y  desaparecer reu­
niéndose todos los Soberanos y  hom­
bres de bien &c.=Fr. Manuel Traggia, 
Carmelita Descalzo.
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